INFORME DEL HERMANO SUPERIOR GENERAL Y DE SU CONSEJO AL XX CAPÍTULO GENERAL

Presentación 

Queridos Hermanos:

Os presento este informe que hemos elaborado los Hermanos del Consejo General. Aunque los primeros destinatarios son los delegados al XX Capitulo General, os lo ofrecemos porque la vitalidad del Instituto depende de todos y este es asunto de familia en el que nos hemos de implicar los Hermanos y también puede interesar a algunas personas seglares que tienen “un corazón marista”.

El informe se refiere a los asuntos cuya animación y realización son de responsabilidad especial del Consejo General. Se trata, sobre todo, del mandato  capitular que como Superior General y  Consejo recibimos en 1993. 

En modo alguno hemos pretendido una descripción exhaustiva del Instituto. La realidad es más amplia y variada que lo que os compartimos en este informe. Hay otras muchas realizaciones en el Instituto que han sido impulsadas por las Provincias, las regiones o por las Conferencias de Provinciales a nivel de continente. De éstas no damos cuenta en este informe.

Nuestra intención ha sido ofrecer elementos que permitan al Capítulo, a vosotros, evaluar la puesta en práctica del mandato capitular. Pero también deseamos ofrecemos un instrumento que os facilite reflexionar sobre el presente y el futuro inmediato de nuestro Instituto. 

El documento está escrito desde la perspectiva de los miembros del Consejo y teniendo en cuenta las prioridades que nos marcamos al comienzo del mandato. Dentro de la variedad de sensibilidades, tendencias y puntos de vista que existen en quienes lo hemos trabajado, creo que recoge el sentir general, aunque no siempre de forma unánime. 

El texto está organizado en tres capítulos:

· en el primero describimos nuestro servicio de animación y gobierno;

· en el segundo hacemos una evaluación de cómo hemos tratado de llevar a la práctica los mandatos y recomendaciones del Capítulo  al Hermano superior General y su Consejo;

· el tercero es una síntesis de nuestra visión de algunos aspectos fundamentales de la vida del Instituto, expresados en torno a tres núcleos: signos de esperanza, preocupaciones y desafíos.

· Hemos agregado una CONCLUSION, en la que expresamos algunos aspectos que, a nuestro entender, van a condicionar el futuro de la vida marista en su camino de refundación.

Hay una parte del informe que no está suficientemente desarrollada: la gratitud. De forma breve quiero traerla en esta presentación porque ha estado presente en muchos momentos de la vida del Consejo General, sea después de las visitas a las provincias o al escribir este texto.

Agradezco a los Hermanos Provinciales su servicio de pastores y su valiosa colaboración en la animación y gobierno del Instituto. Personalmente me he sentido apoyado y querido por todos ellos. 

Gracias a todos vosotros, Hermanos, los acontecimientos felices y los avances que hemos vivido en estos ocho años, son obra de Dios y generosidad vuestra. En los momentos de gozo y de cruz he sentido la fuerza de vuestra oración, apoyo y comprensión.

Gracias a las personas seglares que atraídas por la fuerza espiritual de san Marcelino, han aceptado caminar con nosotros dando sentido a sus vidas compartiendo la misión y la espiritualidad maristas. 

Gracias a los Hermanos de  los diversos servicios de la Administración General. Cada uno ha realizado una misión importante y valiosa. A veces silenciosa y humilde.

Pero en mi agradecimiento quiero referirme de modo especial a los Hermanos Claudino, Gaston, Henri, Jeff, Luis, Marcelino y Pedro; a los Hermanos Yvon, Richard  José Luis Grande. Gracias al Hermano Sean por su apoyo y cercanía. Me han sido dados como Hermanos de Comunidad y compañeros de viaje en la misión de animar el Instituto. Les agradezco su dedicación y disponibilidad. En estos años no han faltado situaciones en que algunos de ellos han asumido riesgos importantes. En mi recuerdo y gratitud está muy presente el inolvidable Hermano Chris Mannion. El 1 de julio de 1994 y Save (Rwanda), nos seguirán recordando que él arriesgó su vida por amor y para salvar a quienes estaban en peligro inminente de muerte.

Queridos Hermanos, pongo en vuestras manos un instrumento de trabajo, de reflexión personal y comunitaria. No se trata de leerlo seguido y como exposición  analítica de un balance de gestión. Es más bien algo que ha sido escrito desde la vida, con sus aciertos y limitaciones. No se trata de conocerlo sólo cerebralmente, sino con el amor con que se miran las cosas de la propia familia; con la actitud de un corazón abierto a la fe, a la esperanza y que busca comunitariamente la voluntad de Dios.

Al releer desde la meta estos años de servicio, los considero un tiempo de gracia y de presencia del Señor. Espero que la lectura de las páginas que siguen os facilitará revivir acontecimientos y motivos para alabar, dar gracias a Dios y a María por lo que han hecho entre nosotros. A todo ello podréis añadir otras muchas realidades de vuestras respectivas provincias. 

También encontraréis las limitaciones y omisiones del Superior General y de su Consejo, las que vivimos como Instituto, las ambigüedades o la lentitud con que reaccionamos, muchos de nosotros, ante desafíos capitulares que nos parecían evidentes… Será fácil adivinar los miedos que nos paralizan, los temores que nos asaltan de cara a un futuro inmediato. Un futuro que está marcado: por la falta de vocaciones, por el desfase cultural y el alejamiento en que vivimos respecto a la juventud (sobre todo la más necesitada), pero también por las modificaciones que exigirá la reestructuración,  por la apertura a las personas seglares que desean compartir nuestra misión y espiritualidad, por el deseo de pasar de una vida en común a una comunidad  de VIDA… Un futuro, en fin, que pide de nosotros creer en Jesús, apasionarnos por su Reino y confiarnos a María, nuestra Buena Madre y San Marcelino, porque también hoy andamos escasos de aceite para nuestra lámpara.


Con mi fraterno afecto os confío a los divinos Corazones de Jesús y de María.

Vuestro hermano,

Benito

1. NUESTRO SERVICIO DE ANIMACIÓN Y DE GOBIENO

1.1  Las actas del XIX Capítulo General

Fue en un espíritu de discernimiento, de búsqueda común y orante de la voluntad de Dios en el hoy de nuestras vidas, que los capitulares, en 1933:

· escogieron cuatro temas mayores: nuestra Misión, la Solidaridad, la Espiritualidad Apostólica Marista y la Formación;

· los profundizaron para que alimentaran y orientaran la reflexión, la oración y el compromiso de los Hermanos a través del mundo durante los años venideros;

· aprobaron la Guía de la Formación;

· dirigieron un Mensaje a todos los Hermanos del Instituto.

A estos documentos se añadieron orientaciones concernientes a la animación y al gobierno del Instituto: la regionalización, la reestructuración, las finanzas, el Consejo General; así como textos más normativos: nuevos Estatutos de las Constituciones, los Estatutos y el Reglamento del Capítulo general.

El Consejo General, al principio de su mandato, consagró dos meses a profundizar, orar y compartir a partir de estos documentos. Este largo e indispensable trabajo nos permitió: 

· comenzar a conocernos mejor a través de nuestros horizontes culturales respectivos, nuestras experiencias personales de la vida marista, nuestras lecturas personales de estos textos;

· llegar progresivamente a una mejor comprensión común;

· descubrir entre nosotros las diferencias de sensibilidad y de opinión sobre los aspectos fundamentales de la espiritualidad, de la misión y de la formación;

· tender hacia una visión común sobre los puntos esenciales de estas orientaciones.

1.2  El "Plan Pastoral" del Consejo General

Una larga reflexión y los consiguientes intercambios nos permitieron elaborar nuestro plan pastoral para la primera parte de nuestro mandato, a través de la formulación:

· de objetivos particulares para cada uno de los cuatro grandes temas  señalados por el Capítulo;

· de acciones concretas a realizar a partir de los mandatos y recomendaciones recibidos;

· de un calendario de acción.

Formulamos entonces nuestro objetivo general de la manera siguiente: "Vivir con audacia y esperanza nuestra misión de animación, de coordinación y de gobierno del Instituto, con vistas a una mayor vitalidad (conversión, fidelidad, transformación) a todos los niveles, a partir del Evangelio, de las Constituciones, de las llamadas del mundo y de las orientaciones del XIX Capítulo General".

He aquí los objetivos particulares que nos fijamos para cada uno de los grandes temas:

Misión
· Poner en práctica, en nuestras Provincias, en nuestras comunidades y en nuestras obras, las orientaciones sobre la misión, determinadas por el Capítulo, con el fin de ser fieles al carisma de Marcelino Champagnat: la evangelización por la educación y el acompañamiento de los jóvenes, especialmente los más abandonados. 

· Compartir la espiritualidad y la misión maristas con los seglares en un espíritu de igualdad y de corresponsabilidad, con el fin de contribuir a la misión y a la comunión en Iglesia, a partir de nuestra propia identidad de hermanos.

Solidaridad
· Discernir nuestra misión, compartir nuestros bienes y optar por un estilo de vida, en la óptica de los pobres, con el fin de asumir personal y colectivamente, de manera decidida y sin equívocos, desde ahora, la llamada evangélica a la solidaridad.

· Compartir de una manera corresponsable nuestros recursos humanos y financieros, atentos a las necesidades de las unidades administrativas y de su misión, con el  fin de vivir la comunión y la solidaridad en el conjunto del Instituto y de dar testimonio de ellas. 

Espiritualidad Apostólica Marista

· Cultivar el espíritu y la práctica del discernimiento personal y comunitario, con el fin de unificar la vida de los hermanos en torno a la experiencia del amor de Dios en la vida de cada día.

· Promover comunidades abiertas al mundo y que se comprometan a profundizar y compartir nuestro carisma, con el fin de vivir la fraternidad marista como una experiencia del amor de Dios, abierta a la Iglesia y solidaria con los pobres.

Formación
· Continuar mejorando las estructuras de formación inicial y permanente o establecerlas  según las exigencias y el espíritu de la Guía de Formación y las orientaciones del XIX Capítulo, con el  fin de ayudar a cada hermano y a cada joven en formación a convertirse, en la dinámica del misterio pascual y a participar durante toda la vida en la misión de evangelización.

· Ayudar a los hermanos a formarse para asumir las responsabilidades propias de nuestra consagración y de nuestra misión, con el  fin de ser apóstoles más eficaces en la animación de las comunidades maristas y de las comunidades cristianas y educativas donde trabajan. 

Gobierno: Reestructuración

· Comprometernos a una mayor colaboración entre las unidades administrativas en los niveles interprovincial y regional, que permitan conducir a reestructuraciones, con el fin de promover la vitalidad de la misión del Instituto y la actualidad de nuestro carisma.

Los temas del discernimiento y de los seglares no se trataron aparte; están presentes transversalmente en las grandes prioridades.

1.3  La organización del Consejo para responder a las tareas fijadas por el Capítulo  general y a las exigencias del gobierno y de la animación.

(
"Las comisiones de animación"
Estos grupos de reflexión y de animación se constituyeron en torno a los principales aspectos de la vida del Instituto: Misión, Solidaridad, Espiritualidad Apostólica Marista, Formación y Asuntos Económicos. Después de la Conferencia general reagrupamos Misión y Solidaridad en una sola comisión. Estas comisiones están compuestas de dos o tres Consejeros y, en algunos casos, de otras personas de la Administración general.

(
Los "Equipos de trabajo"
Tuvieron por finalidad la animación y el seguimiento de los asuntos ordinarios de la administración: Gobierno, Publicaciones, Personal, Patrimonio espiritual, Estadísticas y Economato general.

(
Los "Grupos por continentes"

Su finalidad era estudiar las situaciones propias de las regiones: Africa, América Latina, América del Norte, Asia-Pacífico, Europa. 

(
Los "Grupos ad hoc"
Su misión ha sido responder a necesidades puntuales y a corto plazo: "Ruanda", "Hermanitas", "Cuba", "Manual de la administración", "Canonización".

(
Las "Delegaciones del Superior General"
Han tenido la preocupación de acompañar algunas situaciones, sobre todo los Centros de Formación y de Renovación: el "Marist International Center" (MIC), el "Marist Asian and Pacific Center" (MAPAC), Ruanda, el Congo Oeste, el Colegio Internacional y las sesiones de renovación marista.

(
Las "Comisiones internacionales"
Su objetivo ha consistido en responder a recomendaciones específicas del Capítulo: Consejo de  Asuntos Económicos, Educación Marista y Formación. Estaban compuestas por dos o tres Consejeros y por seis a ocho hermanos de diversos continentes. Algunos seglares han formado parte de la Comisión de Educación Marista.

1.4  Los principios que han orientado nuestro estilo de animación y gobierno

· el método de discernimiento para llegar a decisiones por consenso;

· la animación y la coordinación para promover la vitalidad y las iniciativas locales, con preferencia a actos de gobierno;

· la confianza en la capacidad de los líderes de las unidades administrativas y la disponibilidad de nuestra parte para acompañarlos;

· ser "hermano entre los hermanos", cercanos de las realidades del Instituto, favoreciendo la escucha, los encuentros, las visitas y el compartir las informaciones; 

· la preocupación especial por el acompañamiento de los nuevos Provinciales;

· el respeto de los principios de corresponsabilidad y la subsidiariedad;

· la búsqueda de una visión de conjunto, en torno al Superior General, que integre todos los elementos de la vida de los hermanos.

1.5  Las reuniones del Consejo General

(
Las reuniones "plenarias"
Tuvieron lugar al menos dos veces al año, generalmente en los meses enero-febrero y junio-julio. Comenzaron siempre compartiendo los informes de las visitas a través del mundo marista. Su duración fue, ordinariamente, alrededor de dos meses. Fueron intensas y cargadas de expedientes, temas de reflexión, situaciones que requerían nuestra atención, decisiones que debíamos tomar.

(
Las reuniones "regulares"
En el curso de estas sesiones es donde se trataron los asuntos propuestos por las Provincias: peticiones de dispensa de votos, nombramiento de Provinciales y de responsables de los Centros que dependen del Consejo General, autorizaciones para construir, vender, comprar... La periodicidad de estas sesiones fue en general mensual. A veces tuvieron lugar fuera de Roma, aprovechando la presencia del Superior General o del Vicario y de cuatro Consejeros (mínimum para el quórum), en visita en una región.

1.6   Las visitas a las Provincias y Distritos

Las visitas a las Provincias y Distritos fueron uno de los medios más significativos para llevar a cabo nuestra misión de animación de la vitalidad a nivel de todo el Instituto. Movilizaron nuestras energías y ocuparon la mayor parte de nuestro tiempo.

Para establecer nuestra política nos inspiramos en las consultas hechas a los Provinciales al final del Capitulo General de 1993 y con ocasión de la Conferencia General, en 1997. Los objetivos generales fueron objeto de reflexión en Consejo y después presentados a cada Provincial por el Hermano Benito. Los hermanos Consejeros se pusieron después en contacto con los Provinciales respectivos para elaborar, en diálogo con ellos, el desarrollo, el calendario, los diversos tipos de encuentros...

Su finalidad principal fue, además del conocimiento de la realidad, la animación a partir de las orientaciones del Capítulo General y del Hermano Benito, respetando, sin embargo, las situaciones y las maneras diferentes de tratar los asuntos de cada Provincia o Distrito.

Todas la unidades administrativas recibieron al menos dos visitas, y casi siempre en equipo de dos Consejeros, lo que permitió una mayor riqueza de percepción, de análisis y de animación. Para la primera visita el Hermano Superior General solicitó a veces la colaboración de Provinciales o de antiguos Provinciales, de acuerdo con el artículo 130.1 de las Constituciones.

En varias ocasiones las visitas se organizaron por regiones, lo que permitió concluirlas con encuentros de los Consejos provinciales de la región, a las que asistió siempre el Hermano Superior General. En algunas regiones convocamos igualmente encuentros con los hermanos responsables de la Pastoral de las vocaciones - con la presencia de seglares - y encuentros por franjas de edad.

(
Primera visita
Todas las comunidades y las obras fueron visitadas y cada hermano tuvo la ocasión de una entrevista con uno de los visitadores. Los responsables de la animación de los diversos aspectos de la vida y de la misión de las unidades administrativas fueron atendidos de manera particular. Se prestó una atención especial también a las casas de formación. Los encuentros con los seglares fueron muy numerosos a nivel de colegios o de fraternidades del Movimiento Champagnat. Tuvimos igualmente, un poco por todas partes, contactos con los jóvenes : alumnos, miembros de grupos de vida cristiana, de movimientos maristas, grupos de solidaridad y  de voluntariado, de jóvenes universitarios animadores.

(
Segunda visita
Esta visita, más corta, se realizó después de la Conferencia general de los Provinciales. Se enfocó hacia las estructuras de la animación provincial, teniendo como base la llamada a la refundación: Consejos Provinciales, comisiones diversas, Superiores de comunidad, responsables de la pastoral de las vocaciones, de la formación y de las obras diversas - hermanos y  laicos -  y con frecuencia grupos de jóvenes. 

(
Visitas del hermano Superior General
Paralelamente a la visita de los Consejeros, el hermano Superior general visitó la mayoría de las Provincias y Distritos y estuvo presente en ocasiones importantes: Centenarios, Congresos, Capítulos Provinciales, Asambleas, enviando a veces un delegado.

(
Visitas del hermano Ecónomo General

Por su parte, el Hermano Ecónomo general organizó varias visitas para entrar en contacto con los Ecónomos de diversas Provincias y regiones, pero también para aportarles elementos de formación y para acompañar mejor a ciertas unidades administrativas.

1.7   Las relaciones con los Provinciales y sus Consejos

Este aspecto de la animación se expresó de diversas maneras:

· las frecuentes relaciones personales establecidas por el hermano Superior General, o los Consejeros;

· los contactos telefónicos con ocasión de las consultas para el nombramiento de los nuevos Provinciales u otros cargos de la Administración General;

· los encuentros anuales de una semana con los nuevos Provinciales  en Roma, por grupos, en los primeros meses de su mandato o antes de comenzarlo;

· los Boletines periódicos a los Provinciales;

· las diversas consultas para organizar las visitas a las Provincias o para otros asuntos; 

· los encuentros con los Consejos Provinciales al comienzo y al fin de cada visita;

· los diversos encuentros con grupos de Consejos Provinciales, al final de las visitas, o por otros motivos.

1.8  Las relaciones con las Conferencias de los Provinciales

En respuesta a una invitación o a sugerencia  del Hermano Superior General, él mismo y algunos miembros del Consejo estuvieron siempre presentes en los encuentros periódicos de las Conferencias de los Provinciales, lo que permitió intensificar los contactos y el compartir.

1.9  La Conferencia General

Inicialmente prevista en África (Nairobi), tuvo lugar en Roma del 12 de septiembre al 4 de octubre de 1997, en torno al eslogan "¡Ahora!".
Además de los Provinciales y Superiores de Distrito, fueron invitados ocho Hermanos jóvenes así como ocho laicos, lo que constituyó un acontecimiento en la historia del Instituto; su participación fue particularmente estimulante.

El objetivo previsto era analizar cómo se habían puesto en marcha las orientaciones del Capítulo General de 1993. Cada uno de los participantes pudo descubrir hasta qué punto la Misión, la Solidaridad y la Formación, en lugar de ser realidades yuxtapuestas, encontraban su coherencia a partir de la Espiritualidad Apostólica.

Con respecto a la Formación, la realidad de la Pastoral de las Vocaciones focalizó la reflexión. A propósito de la Misión, los participantes pudieron pronunciarse sobre el documento "Misión Educativa Marista: un proyecto para hoy",  en su última fase de elaboración.

El tema de la Reestructuración, cuyo proceso se había lanzado un año y medio antes, fue igualmente muy importante. 

El Mensaje central fue la Llamada a la Refundación,  lanzado por el Hermano Benito al comienzo y al final de la Conferencia General, repitiendo la invitación final del Mensaje del Capítulo General.

1.10   La comunidad del Consejo General

Está compuesta por el Hermano Superior General, el Hermano Vicario General, los Consejeros, el Secretario General y el Ecónomo General. Dentro del marco de la casa general, junto a otras dos comunidades, tiene su ritmo de oración, de trabajo y de descanso.

Resulta un poco atípica, no por el hecho de su muy fuerte internacionalidad, sino por la itinerancia de sus miembros, de sus largos períodos de diáspora y de su ritmo de trabajo durante las plenarias.

Nuestro Proyecto de Vida Comunitaria se centró, entre otros puntos, en la profundización de nuestras relaciones interpersonales, por el hecho de nuestros horizontes culturales tan diferentes, de nuestra tentación natural a dejarnos acaparar excesivamente por el trabajo y de nuestros largos períodos fuera de Roma.

Cuidamos especialmente la oración comunitaria: integración de la oración, de la vida y de la misión, oración mariana renovada, creatividad. El retiro anual se vivió en comunidad.

Nuestras reuniones comunitarias fueron ocasión para compartir en profundidad lo que somos como personas, nuestros sentimientos, nuestra fe.

Tuvimos dificultades para equilibrar las largas y pesadas sesiones de trabajo con los tiempos de esparcimiento y de reposo.

Durante nuestros tiempos de sesiones plenarias:

· el Hermano Benito participó regularmente en los encuentros de los Superiores Generales;

· tuvimos cada año un fin de semana con los Consejos de las otras tres ramas maristas;

· intentamos reservar tiempos de encuentro y participación con otros Consejos Generales: Hermanos de las Escuelas Cristianas y Marianistas;

· nos empañamos en compartir lo más posible con las otras dos comunidades de la casa general: la Administración general y los hermanos del Colegio internacional; 

· nos interesamos en estar  presentes junto a los grupos de renovación: 3ª Edad, en la casa general o en Manziana, así como con los hermanos de San Leone Magno en Roma.

Algunos acontecimientos marcaron profundamente nuestra comunidad y nuestro trabajo de animación y de gobierno:

· la muy delicada intervención quirúrgica sufrida por el Hermano Vicario General, al principio de nuestro mandato;

· el asesinato de nuestro hermano Chris Mannion enviado en misión a Ruanda. Dedicamos  numerosas sesiones al tema de su eventual sustitución. Después de largos momentos de discernimiento decidimos no reemplazarle y organizarnos de manera distinta para suplir esta ausencia a nivel de visitas;

· el asesinato del Hermano Henry Vergès;

· la muerte súbita del Hermano Yves Thénoz, secretario personal del Hermano Superior General;

· la situación en Ruanda, el acompañamiento de los hermanos, el asesinato de nuestros seis hermanos rwandeses;

· el asesinato de nuestros cuatro hermanos en el campo de refugiados de Bugobe;

· la situación en el Zaïre-Congo: el acompañamiento de los hermanos, de las comunidades, del Superior del Distrito;

· la preparación de la canonización, el acompañamiento de este gran acontecimiento para la vitalidad del Instituto.

Dedicamos tiempo para preguntarnos, y muchos hermanos con nosotros,  lo que el Señor quería decirnos a través de estos acontecimientos, las llamadas que nos dirigía, las respuestas que esperaba de nosotros y del Instituto en general.

La circular del Hermano Benito: “Fidelidad a la misión en situaciones de crisis sociales"  ha ofrecido al Instituto una profunda meditación a este respecto.

2. EVALUACIÓN DE LA APLICACIÓN DE LOS  MANDATOS Y RECOMENDACIONES CONFIADAS AL CONSEJO GENERAL
2.1.  La Espiritualidad Apostólica Marista

" Promover procesos de formación en la Espiritualidad Apostólica Marista, bajo la responsabilidad del Hermano Superior General y de su Consejo" (E.A.M. nº. 35). 

El diagnóstico del XIX Capítulo General a propósito de nuestra espiritualidad señalaba que no estaba adaptada a nuestra vocación de religiosos laicos de vida activa. Precisaba además que no era solamente un problema relativo a la oración, sino a la dificultad en crecer integrando las diversas dimensiones de la espiritualidad: consagración, apostolado y vida comunitaria.

Como respuesta a este diagnóstico el Consejo propuso objetivos con vistas a despertar actitudes profundas que pudieran poner en marcha procesos, conscientes de que una evolución hacia una espiritualidad apostólica exigiría tiempo y una pedagogía adaptada.

El objetivo era invitar a los hermanos a descubrir o profundizar una espiritualidad de encarnación: a ver a Dios en todas las cosas y a las cosas en Dios, ser capaces de leer los signos de la acción providencial de Dios en la historia, en los hermanos, en la misión, en las realidades del mundo, en los pobres.

1.  La dinámica de las "redes lingüísticas"

El establecimiento de "redes lingüísticas" nos pareció la dinámica más apropiada, en coherencia con el diagnóstico y los objetivos. Algunas intuiciones nos llevaron a esta decisión:

· desde Roma la Comisión del Consejo no  puede  animar  directamente estos procesos;

· la espiritualidad apostólica debe vivirse en estrecha relación con la realidad concreta;

· hay en las Provincias hermanos capaces y entusiastas en este campo;

· las animaciones deben planificarse y realizarse sobre el terreno, para responder mejor a las necesidades;

· es preciso llegar al mayor número posible de hermanos. 

Se establecieron tres grupos lingüísticos: la zona anglófona, la zona lusohispanófona y la zona francófona.

Para cada una de estas grandes zonas lingüísticas se nombró un hermano "Responsable" o "Coordinador" cuya tarea principal consiste en:

· la creación de una "red" dentro de la zona lingüística de la que está encargado, formada por un representante de cada unidad administrativa;

· la colaboración con los Provinciales para iniciativas de animación, en relación con la Comisión del Consejo General.

Esta relación fue cultivada a través de un encuentro anual de varios días en Roma con la Comisión de Espiritualidad, por la presencia de estos "Responsables" en la Conferencia General de los Provinciales y por las diversas comunicaciones según el caso. Se pidió a los "Coordinadores" de las "redes", dedicar la mitad de su tiempo a esta tarea.

En algunas regiones los hermanos miembros de la "red" son ya excelentes colaboradores de los Provinciales para la animación de la espiritualidad.

Estas redes ofrecieron los servicios siguientes:

· la animación de retiros anuales sobre la Espiritualidad Apostólica Marista;

· la organización de encuentros de varios días programados sobre este tema; se elaboraron programas para sesiones de 3 , 7 , 10 y 15 días;

· la creación de una comisión EAM en varias Provincias y regiones;

· encuentros de varios días con Formadores, Superiores de Comunidades y hermanos jóvenes, sobre este tema;

· la creación de material de animación, destinado a las comunidades, sea sobre espiritualidad apostólica, espiritualidad marista o sobre el Fundador.

2.  Otras estrategias e iniciativas de animación

Sobre todo durante las visitas a las Provincias y a los centros de formación, los Consejeros trataron de:

· motivar y animar a los Provinciales y sus Consejos, a los Superiores de comunidad y a los formadores, conscientes de que los procesos serían lentos y largos y que debían ser sostenidos y acompañados;

· insistir sobre la importancia del testimonio comunitario, como signo profético que podemos ofrecer a los jóvenes;

· animar la práctica de la "revisión de la jornada", medio excelente para habituarnos a tomar conciencia de la presencia y de la acción de Dios en nuestras vidas y de hacer una lectura de fe de lo que acontece;

· animar la práctica del discernimiento comunitario y personal y la práctica del Proyecto de Vida Comunitario y del Proyecto de Vida Personal;

· promover la renovación de la oración y el compartir la vida y la fe;

· animar la peregrinación de solidaridad;

· invitar a las diversas Comisiones de las Provincias a trabajar en coordinación;

· animar la formación y la animación de Fraternidades del Movimiento Champagnat de la Familia Marista como un medio no solo de compartir el carisma con los seglares, sino también de enriquecer nuestra espiritualidad marista y de ampliar las posibilidades de apostolado de los hermanos.

Aprovechamos los diferentes encuentros para insistir sobre esta prioridad y para vivirlos en un clima de discernimiento: las sesiones con los nuevos Provinciales en Roma, la Conferencia General de Provinciales, los encuentros interprovinciales al final de las visitas...

Se editó un número especial de FMS Mensaje, con la colaboración de varios hermanos, para favorecer la reflexión y la participación sobre este tema.

2.2. La misión y la solidaridad

     Misión 

1.  La Propuesta Educativa Marista: "El Consejo General creará una Comisión Internacional que elabore una Propuesta Educativa Marista"  (Misión,  35-1).
La Comisión, compuesta al principio por hermanos, integró rápidamente a seglares a fin de dar más coherencia al proceso, dados los millares de hombres y de mujeres que comparten con los hermanos la misión confiada por Marcelino Champagnat.

En un primer momento dedicó tiempo a identificar los núcleos de este futuro documento. Así es como llegó a presentar el texto síntesis siguiente:

" Discípulos de Marcelino Champagnat,

hermanos y seglares juntos en la misión, 

en la Iglesia y en el mundo,  

entre los jóvenes, 

especialmente los más desatendidos 

somos Sembradores de la Buena Noticia

con un peculiar estilo marista,

en la escuela,

y en otros campos educativos.

Miramos el futuro con audacia y esperanza".

La Comisión lanzó una primera consulta dirigiéndose a hermanos y seglares a través del mundo marista para recoger convicciones, puntos de vista, orientaciones. Después del escrutinio de las respuestas y a partir de los grandes núcleos que se había fijado, la Comisión  comenzó el laborioso trabajo  de redacción.

El texto pasó por una docena de borradores. Se envió uno de los últimos a las Provincias, especialmente a los Consejos provinciales y a los equipos provinciales compuestos de hermanos y de seglares. Este texto retocado a partir de las observaciones recibidas se sometió al parecer de la Conferencia General de 1997.

Después de las modificaciones realizadas a partir de las observaciones recibidas con ocasión de la Conferencia General, el texto fue trabajado y enmendado por el Consejo General con vistas a su redacción y aprobación definitiva, su traducción y su publicación.

El Consejo no quería un texto normativo, sino "inspirador" que reformulara  para hoy el sueño de Marcelino: evangelizar a los jóvenes por la educación formal y no formal, con una preferencia particular por los más desfavorecidos. Un texto que fuera asumido por los hermanos y los seglares compartiendo la misma misión, en el campo escolar o en cualquier otro proyecto o estructura de educación, de evangelización de los jóvenes.

A este documento se añadieron numerosos extractos de documentos maristas de los orígenes y de los documentos de la Iglesia sobre educación, a fin de favorecer un trabajo personal y en equipo hermanos y seglares.

Este texto, publicado con el título “Misión Educativa Marista: un proyecto para hoy”,  fue bien recibido. Era esperado. Son numerosas las Provincias que establecieron un programa a fin de profundizarlo a lo largo de uno o dos años en las comunidades educativas.

2.  "El Consejo General y las Conferencias Regionales organizarán equipos interprovinciales para acompañar y animar la educación marista". (Misión, 35-2).
A este nivel el Consejo general tiene poco poder. Por el contrario, la vitalidad de las Provincias y de las Conferencias se manifiesta en este dominio. Algunos países (Brasil, España...) se dotaron hace ya tiempo de fuertes estructuras interprovinciales.  Algunos hermanos ayudaron a otras unidades administrativas a fin de poner en funcionamiento determinados dinamismos.

Se organizaron sesiones, congresos por grupos de Provincias o por Conferencias de Provinciales: América Latina (Arco Norte), Brasil, Europa...

Estimulamos la creación de canales de comunicación entre los responsables de la educación, a través de la redes electrónicas, por regiones, a fin de favorecer el intercambio de experiencias, de documentos de reflexión, de animación. Varias Provincias crearon "sitios" internet sobre temas de educación marista y de espiritualidad.

La relación Consejo General - Conferencias de los Provinciales no está clara en lo que concierne a la presencia de Consejeros durante estos encuentros y a la eventualidad de una propuesta proveniente del Consejo general.

En ciertas regiones (Asia, África, Pacífico) las dificultades financieras no permitieron organizar sesiones en el plano regional.

Solidaridad

1.
"Comprometer a los Centros de Formación, inicial y permanente, a que incluyan en su programa la formación en la solidaridad, estableciendo períodos de experiencia en realidades de pobreza y marginación" (Solidaridad, nº 14-1). 

Los responsables de los Centros de Renovación reflexionaron y compartieron con miembros del Consejo General sobre este objetivo a fin de introducir las adaptaciones deseadas.

El centro de El Escorial realizó dos sesiones en América Latina. La primera etapa de las sesiones consistió en una amplia experiencia de solidaridad.

En El Escorial como en Manziana, se puso de relieve la integración personal y comunitaria de las experiencias de solidaridad.

Las visitas a los centros de Formación, especialmente Noviciado y Postnoviciado, fueron la ocasión para analizar las experiencias de solidaridad planificadas a lo largo de los años de formación y su acompañamiento.

Varias casas de formación se desplazaron a barrios populares.

2.
"Comprometer a los responsables de cada nivel a dar preferencia a los nuevos proyectos destinados a los niños y jóvenes desfavorecidos" (Solidaridad nº 14-2).

Las visitas a las Provincias, a las Conferencias de Provinciales y las sesiones para los nuevos Provinciales, fueron la ocasión para insistir particularmente sobre este punto, tanto a los responsables como a los hermanos en general.

El discernimiento de las obras constituye una etapa indispensable. La Comisión Misión-Solidaridad elaboró algunos documentos sobre el proceso de discernimiento de la misión y de las obras, según los criterios contenidos en los textos capitulares.

He aquí algunas iniciativas más:

· El documento "En la óptica de los pobres” fue elaborado por un grupo de hermanos a partir de una profunda reflexión del documento capitular;

· Un número de FMS Mensaje sobre el tema de la solidaridad;

· Una mayor movilidad de los hermanos para proyectos misioneros interprovinciales y proyectos de solidaridad, suscitados por el Hermano Benito y los Provinciales;

· El acompañamiento, por parte del Consejo general, del proyecto de Bugobe a favor  de los refugiados en el Zaire (R.D. del Congo);

· El fortalecimiento del Distrito de Ruanda y de la Provincia de Ecuador a iniciativa del  Hermano Superior General;

· El tema del voluntariado seglar evocado con ocasión de la Conferencia General y continuado por el BIS;

· Las propuestas de oración compartida para el Adviento y la Cuaresma ofrecidas por el BIS;

· El Mensaje del Hermano Benito sobre los pobres con ocasión de la canonización y de Navidad 1999;

· El documento del Hermano Benito sobre el tema crucial del uso evangélico de los bienes.

3.
"Para concretar el compromiso de solidaridad de todo el Instituto, el Consejo General debe crear un ‘Secretariado de Solidaridad', que incluirá el actual Secretariado Social y establecer un Fondo de Solidaridad con aportaciones voluntarias de las unidades administrativas" (Solidaridad nº 14-3).

Después de una reflexión sobre el documento capitular "Solidaridad", el Consejo general elaboró el mandato y la política del "Secretariado Internacional de Solidaridad" (BIS).

Después de la evaluación realizada en 1998 se reforzó este Secretariado con un adjunto y una secretaria.

Se creó el Fondo de Solidaridad, así como una Caja de Solidaridad con las aportaciones voluntarias de las Provincias.

  2.3. La Formación

1.  La Guía de la Formación

El 19º Capítulo general adoptó la proposición siguiente: "La asamblea capitular acepta la Guía de Formación como elemento de nuestro Derecho Propio de acuerdo con  el canon 659.2 y con nuestras Constituciones, número 95.1” (Actas del 19° Capítulo General, p. 40). El trabajo de la Comisión de Formación en el seno del Capítulo se centró sobre el estudio y la discusión del texto final de la Guía de la Formación. El mismo Capítulo en su Mensaje  propuso el estudio y la puesta en práctica de la Guía como una tarea importante para todo el Instituto durante los ocho años venideros  (Mensaje n.29). Después del Capítulo general, la Comisión de Formación del Consejo general se encargó de la redacción final del documento capitular, del seguimiento de su traducción en las tres lenguas, de su impresión y de su distribución.

2.  La Comisión Internacional de Formación

A lo largo de sus reuniones anuales profundizó varios temas importantes con el fin de ayudar a la reflexión del Consejo General:

· 1995: propuestas  para la organización de un Curso de Formación de los formadores,  que sirvieron de base para la puesta en práctica del Curso de Valpré;

· 1996: redacción del documento: "Desafío de la crisis de las vocaciones en nuestro mundo moderno". Este texto contiene propuestas de acción a nivel del Consejo General, Provincias, Distritos y Sectores y de cada hermano;

· 1997: redacción del documento "El desafío de las vocaciones", que sirvió de punto de partida para la animación de los dos días que la Conferencia General dedicó al tema de la Pastoral de las vocaciones y de la formación;

· 1998: el tema ha sido la formación en el Postnoviciado;

· 1999: recomendaciones sobre la formación en la segunda etapa del Postnoviciado y propuestas de acción a nivel del desarrollo y de la creación de comunidades de formación, así como el tema del acompañamiento y de la formación de los Superiores de comunidad ;

· 2000: la identidad marista y la perseverancia, a partir de una investigación sobre las motivaciones de los hermanos que han solicitado indulto para dejar el Instituto.

3.  La formación de los formadores

Un curso de Formación de formadores se organizó en Valpré, en las afueras de Lyon (Francia), del 8 de septiembre 1996 al 22 de julio 1998. Participaron en él hermanos de 27 Provincias procedentes de 20 países, repartidos por los 5 continentes. La organización y la buena marcha de este Curso se debieron en gran parte al equipo de los formadores. Hay que destacar también la aportación logística de las dos Provincias de Francia.

4.  La Pastoral de las vocaciones

El Consejo general asumió la Pastoral de las vocaciones como una de sus prioridades para la segunda parte de su mandato. Con este objetivo coordinó y facilitó, y con frecuencia animó encuentros de agentes de Pastoral de las vocaciones maristas en América Latina y en España (con la presencia de seglares), en África Austral y en África del Oeste. En el curso de las visitas, los Consejeros evaluaron la aplicación de los planes provinciales de Pastoral de las vocaciones como se pide en la Guía de la Formación en los números 123 a 131.

5.  Animación a nivel de las Provincias 

Se organizaron y animaron "talleres" sobre diferentes temas en relación con la formación permanente. Los dirigieron hermanos del Consejo en África, Australia, Nueva Zelanda, Filipinas, Francia y Estados Unidos de América.

Un documento de animación comunitaria titulado "Llegar a ser adulto en Cristo" fue elaborado por un grupo organizado por la Comisión de Formación y distribuido en todas las Provincias y Distritos.

6.  La visita y el acompañamiento de los Centros Internacionales de formación, post-noviciado y casas de formación.

Se efectuaron visitas por parte de los Consejeros en dos ocasiones a lo largo del mandato. Además, el Hermano Vicario general acompañó regularmente al MIC y al MAPAC como delegado del Hermano Superior general. El Consejo general siguió la evolución de los programas del MIC y del noviciado francófono africano.

El Consejo general realizó una visita anual al Colegio Internacional de Roma y se hizo presente en determinadas circunstancias.

A solicitud de los Provinciales interesados, la Comisión de Formación colaboró en la reflexión y en la elaboración del programa de estudios y de formación del Escolasticado Interprovincial de Belo Horizonte (Brasil).

7.  Las sesiones de renovación

Los hermanos Consejeros encargados de acompañar a los diversos grupos - francófono, hispanolusófono y anglófono -  participaron en la organización y evaluación de las sesiones de renovación para los hermanos entre 40 y 50 años y para los hermanos de 60 ó más años. Una sesión anglófona de renovación de una duración de tres meses, el "Marist Family Renewal Group", incluyendo participantes de las cuatro ramas maristas, tuvo lugar en Belley (Francia), en 1998.

8.  El nombramiento de un secretario para la formación

Ante la imposibilidad de realizar las tareas propuestas por el último Capítulo general, el Consejo general nombró a un hermano como Secretario para la formación. Su cometido es dar continuidad al trabajo de animación y de coordinación de la Pastoral de las vocaciones y de la Formación, tal como señaló el XIX Capítulo general.

 2.4. El Economato General

Las recomendaciones confiadas al Hermano Superior General y a su Consejo se referían principalmente a la elaboración de un Manual de Funcionamiento, a contratar los servicios de un  verificador para la gestión de la Administración General y a las medidas necesarias para que las unidades administrativas dependientes financieramente del Consejo General adquirieran su autonomía dentro de los ocho años venideros.

1.  El Manual de Funcionamiento de la Administración General

Este documento se elaboró en mayo de 1994 por un equipo de cuatro hermanos. Comprende un organigrama acompañado de principios generales de las políticas administrativas y precisa la línea de autoridad del personal de los diferentes sectores así como sus recursos financieros.

2.  El contrato de los servicios de un "verificador"

El contrato de los servicios de un "verificador" para la gestión de la Administración General no se realizó. El Economato general trabajó preferentemente en la puesta en ejecución de un sistema contable informatizado fiable, transparente, que permitiera la integración de todos los datos financieros. Una verificación contable en el marco de un organismo internacional cuyos ingresos provienen del mundo entero y en el que los pagos son en su mayoría efectuados por instituciones financieras exteriores de Italia, incrementaría la complejidad y los gastos profesionales de verificación.

3.  La autonomía financiera

La creación del Fondo de Solidaridad del Instituto en 1995 permitió destinar cada año $500.000 US para aumentar o crear fondos para las Provincias más desprovistas. El Economato General, en lo que concierne a estos diversos fondos internacionales, supervisa a los agentes que fueron escogidos. Además, a fin de ayudar a ciertas unidades a proteger su patrimonio financiero, se creó un fondo común de colocación, llamado "Fondo de inversiones Maristas". En él participan trece unidades administrativas.

4.  El Consejo Internacional de Asuntos Económicos

Respecto al Consejo Internacional de los Asuntos Económicos, las recomendaciones apuntaban: a la necesidad de crear Fondos, a la búsqueda de una moneda común, a una cierta uniformidad en los informes financieros, al equilibrio presupuestario y a la elección de Roma como centro financiero.

Con la creación del Fondo de Solidaridad del Instituto y la puesta en marcha de fondos para las administraciones dependientes de Roma, la práctica de contabilización por fondos quedó lanzada.

Desde 1994, todas las unidades administrativas han apreciado la introducción del dólar americanos (US $) como moneda común tanto para las cuentas de las unidades como para el informe financiero anual.

Se discutió con todos los ecónomos un nuevo formato de presentación del resumen del informe financiero de las unidades administrativas. Este nuevo formato de dos páginas  permitió la elaboración de un primer informe financiero consolidado del Instituto. Aunque queda mucho por hacer en ciertas unidades, se realizó un gran paso.

En 1994, con el establecimiento del Fondo de Solidaridad, las unidades administrativas  revisaron voluntariamente el "per capita" en función de sus capacidades financieras. La administración general tiene necesidad de $500-$550 por hermano para cubrir los diversos gastos de operaciones corrientes

En cuanto a saber si Roma "es el centro financiero más adecuado a nuestras necesidades", es evidente que Roma no es un centro financiero de reputación internacional. No se ha estudiado seriamente hasta ahora ninguna otra alternativa.

El Consejo Internacional de Asuntos Económicos estuvo compuesto de ocho miembros desde 1994 a 2000. Un Manual de Gestión para los Ecónomos Provinciales, la elaboración de nuestros criterios éticos de inversión, la aceptación de los diversos informes de nuestros gestores de fondos, la recolección de informaciones financieras y económicas pertinentes de una veintena de unidades administrativas, el análisis del informe financiero y del presupuesto anual de la Administración General ocuparon el centro de los trabajos de este Consejo.

El nuevo Consejo Internacional de Asuntos Económicos se ha reducido a cinco miembros. Su mandato está más bien centrado en la revisión de nuestros diversos estatutos y la proposición de un texto adaptado a la situación económica de nuestro tiempo. En fin, el telón de fondo de sus reflexiones está constituido por el uso evangélico de los bienes. 

Con la supervisión de más de quince fondos, resultaba imperioso poner estos últimos al abrigo de todo embargo. La sociedad "Alma Settlement" creada en Jersey supervisa los diversos agentes y fondos. Esta sociedad nos asegura tres niveles de protección de nuestros bienes : el Consejo General nombra a los protectores, los protectores vigilan a los administradores y éstos se aseguran de que los agentes invierten según las orientaciones del fondo. Según esto, el Consejo Internacional no tiene ya la responsabilidad que podía tener antes.

5.  Encuentros con los Ecónomos Provinciales

Por fin, el Capítulo de 1993 pedía al Ecónomo General prever encuentros con los Hermanos Ecónomos Provinciales, informaciones regulares sobre la situación financiera de la Administración General, visitas a los Ecónomos Provinciales y la integración en el balance de todas la inmovilizaciones pertenecientes a la Administración.

El Ecónomo General organizó reuniones para Ecónomos Provinciales por grupos de lengua. Fue invitado a reuniones de Ecónomos locales especialmente en Brasil, en España. Animó sesiones de formación contable en Fidji y en el "Marist International Center" a fin de revisar los principios contables generalmente reconocidos a la luz de nuestras exigencias maristas. En fin, se efectuaron varias visitas individuales a Ecónomos Provinciales con objeto de animar, de conocer los problemas locales y de ver cómo el Economato General podría aportar un mejor apoyo a los administradores locales

Un boletín "INFORMACION ECONOMICA" publicado tres o cuatro veces al año transmite a los Provinciales, Ecónomos Provinciales y a nuestros administradores laicos, las diversas informaciones financieras de la Administración General. Este boletín favorece igualmente la formación permanente de los administradores gracias a ciertos estudios de casos y a reflexiones sobre grandes temas económicos como el presupuesto.

Los gastos de capital constituyeron el objeto de una atención especial en el informe financiero. Es nuestro patrimonio. Todas las inmovilizaciones pertenecientes a la Administración General fueron empadronadas y contabilizadas.

El conjunto de nuestras administraciones financieras locales adquirieron, en el transcurso de los últimos años, más profesionalidad con el contrato de seglares. La competencia de estos últimos permitió a varias de estas administraciones captar mejor la realidad económica y ayudar así a tomar la mejores decisiones para la misión. Incluso si el Ecónomo Provincial ejerce en general menos tareas contables, no por eso necesita menos  una sólida formación , pues es el responsable delegado por el Hermano Provincial y su Consejo. Este liderazgo financiero esencial a la protección de nuestro patrimonio no podrá ejercerse más que por ecónomos competentes y capaces de trabajar en equipo.

  2.5.  La Reestructuración

" El XIX Capítulo General recomienda al hermano Superior General y a su Consejo evalúen la viabilidad de las unidades administrativas en el Instituto. Si, después de haber examinado la situación, los objetivos y los criterios de la reestructuración, reconocen que es necesario y deseable que esa reestructuración se haga para determinadas unidades administrativas, proponemos como útil el procedimiento siguiente ". (Animación y Gobierno del Instituto, N° 6).

1.  Reflexión y decisión del Consejo General

La primera reflexión del Consejo a este respecto tuvo lugar en el curso de la sesión plenaria de julio 1994. La discusión estaba centrada en la interpretación y puesta en aplicación de la recomendación del Capítulo General. El hecho de que no se trataba de un mandato, inducía a algunos a no conceder demasiada importancia a esta diligencia. Otros eran del parecer de no extender la recomendación del Capítulo más allá del estudio de la "viabilidad" y de las decisiones en los casos más urgentes. Otros incluso, teniendo en cuenta el principio formulado por el Capítulo a este respecto : "La reestructuración se basa en la “actualidad del carisma de Marcelino Champagnat”  y en el principio de solidaridad proclamado en el número 165 de nuestras Constituciones", eran del parecer de conceder toda la importancia a este proceso e implicar a todas las unidades administrativas.

A pesar de las enormes dificultades que se preveían, hubo después de largos intercambios un consenso sobre esta última posición.

He aquí las principales razones que nos llevaron a esta decisión:

· poner en práctica la solidaridad "ad intra" y la llamada del Capítulo a "romper nuestras fronteras provinciales”;

· no contentarse con encontrar una solución para los casos más urgentes, sino implicar a todo el Instituto en una búsqueda de estructuras nuevas para hacer frente al porvenir;

· aligerar las responsabilidades del Consejo General con relación a Distritos y Sectores que dependen directamente de él:

· permitir a los Distritos y Sectores misioneros integrarse mejor en su región o continente y favorecer así una mayor responsabilidad de hermanos autóctonos en la implantación del carisma;

· abrir nuevas perspectivas de compromiso apostólico a todos los hermanos, sobre todo a los más jóvenes;

· hacer frente a la dificultad de encontrar responsables y animadores para todas las unidades actuales;

· además, un análisis rápido de la situación del Instituto nos hizo ver que, en varios casos, la reestructuración llegaba con algún retraso.

Después de la Conferencia General de los Provinciales (1997), escogimos la Reestructuración como una de las prioridades del Consejo para el segundo período de nuestro mandato.

Nota: Únicamente la región de Asia no ha sido invitada a entrar en este proceso, por el hecho de las distancias y de las diversidades  culturales. Una mayor colaboración regional está en marcha en esta parte del mundo marista con vistas a etapas ulteriores.

2.  Los criterios tomados en cuenta para la reestructuración

Las líneas principales de nuestra reflexión fueron expuestas a los hermanos Provinciales y a sus Consejos en febrero de 1996.

En un primer momento, a través de los Consejos Provinciales, las Provincias fueron invitadas a reflexionar sobre su vitalidad y su viabilidad en el contexto de la misión, a partir de los criterios siguientes:

· recursos humanos suficientes para asumir la misión actual y su revitalización;

· un ritmo conveniente de renovación de los recursos humanos;

· un número suficiente de dirigentes, de responsables, de animadores;

· los compromisos apostólicos que son fuentes de vitalidad;

· el impacto social y religioso en la sociedad : evangelización de los jóvenes, justicia social y valores evangélicos;

· el ánimo y la actitud de los hermanos frente a la vida religiosa en general y a la vida marista en particular;

· la autonomía financiera;

· una visión más allá de las fronteras provinciales.

En las numerosas Cartas a los Provinciales y a los hermanos, el hermano Superior General insistió sobre la audacia y la esperanza, sobre la necesidad de suscitar dinamismos nuevos y sobre la creatividad, con el fin de buscar juntos estructuras de animación y de gobierno que pudieran servir mejor a nuestra misión en este principio del siglo XXI.

3.  La metodología adoptada

Tres medios se utilizaron para explicar el proceso a las Provincias:

· una presentación general hecha por el H. Benito en el Boletín a los  Provinciales Nº 7 de febrero de 1996;

· una presentación realizada por los miembros de Consejo general a través de las visitas a las Provincias y con ocasión de encuentros previstos en los calendarios de las diversas regiones, o convocadas a este efecto;

· Cartas del hermano Superior General a cada uno de los grupos de Provincias invitados a ponerse en marcha.

Intentamos que el proceso fuera lo más participativo posible. Más concretamente quisimos: 

· vivir el proceso en estrecha colaboración con los hermanos Provinciales y sus Consejos; 

· organizar la reflexión por grupos de Provincias, incluso aunque pensáramos que no existía por todas partes la misma urgencia de llegar a decisiones de reestructuración. El objetivo era enriquecer la reflexión, hacerla más objetiva, abrir perspectivas más allá de las fronteras provinciales y continuar suscitando actitudes y dinamismos de solidaridad interna;

· implicar lo más posible a todos los hermanos en el proceso a través de encuentros y de una información regular:

· no tomar decisiones sino a partir de proposiciones hechas por los grupos de Provincias.

La función del Consejo General quedó también establecida con claridad:

· lanzar el proceso;

· acompañar a las diversa etapas y gestiones;

· tomar las decisiones finales de acuerdo con los Provinciales implicados y sus Consejos. 

4.  Las etapas 

Se previeron cinco grandes etapas:

· Cada Provincia y cada grupo de Provincias fueron invitados a evaluar su realidad en espíritu de discernimiento: la viabilidad de sus estructuras y la vitalidad comunitaria y apostólica a la luz del carisma; esto requirió encuestas, consultas, análisis…

Partiendo de nuestras sugerencias sobre las encuestas que podrían aplicarse a los hermanos y Consejos Provinciales, algunos grupos elaboraron instrumentos muy valiosos, en varios casos con la ayuda de expertos, para hacer el diagnóstico de la realidad. Estos resultados fueron muy útiles para otros procesos de discernimiento y de decisión en varias Provincias.

· Los grupos  de Provincias, partiendo de los resultados de la etapa anterior, fueron invitados a dar muestras de creatividad, a imaginar varios reagrupamientos posibles, hipótesis de futuras unidades administrativas, con el fin de presentar después una o dos propuestas al Consejo General.

· Una vez ratificadas las propuestas por parte del Consejo general, cada Provincia fue invitada a proseguir su reestructuración interna y cada grupo de Provincias a organizarse para prever las dinámicas y los procesos de conocimiento recíproco, la reflexión sobre los objetivos comunes y las estructuras de animación y de gobierno y a proponer un posible calendario;

· El Consejo General tomaría las decisiones de reestructuración en febrero de 2001;

· Las futuras Provincias siguen realizando las diferentes etapas que preceden a la fecha de su instauración canónica. 
5.  El acompañamiento de los grupos de Provincias 
Para acompañar el proceso, el Consejo ofreció orientaciones generales (Cf. Boletines a los Provinciales: nº 8, julio 1996;  nº 11, marzo 1999; nº 12, agosto 1999 y nº 13, febrero 2000). Además, y según las necesidades de cada grupo, el Hermano Superior General ha dirigido una serie de cartas.

Por otra parte, los miembros del Consejo estuvieron presentes en todos los grupos, sea para participar en el análisis de los resultados de las encuestas, sea en el momento de la reflexión sobre las hipótesis posibles, sea en el de la elaboración de las propuestas que habrían de someterse al Consejo General. En ciertos grupos el compromiso del Consejo fue bastante importante a nivel de la proposición de los encuentros y de su facilitación.

A lo largo de la Conferencia General de 1997 pudimos constatar que el proceso de reestructuración (su objetivo y la metodología propuesta) era aceptado por los Provinciales. La mayor parte preveía la aplicación de las decisiones después del Capítulo General.

La diversidad de situaciones en el Instituto ha justificado ritmos diferentes. Habíamos establecido un calendario. Ciertos grupos se adelantaron a nuestras previsiones. Fue necesario también interpelar la prudencia excesivamente cauta de algunos.

No faltaron las dificultades: desconocimiento de la situación real en el interior de las unidades administrativas y a nivel de regiones, desconfianza respecto al proceso, falta de claridad, tensiones, prejuicios, resistencias y miedos. Queremos destacar  el trabajo considerable que esto ha exigido a los hermanos Provinciales y a sus Consejos.

Este proceso puso también en evidencia la profunda generosidad de los hermanos, su disponibilidad y su confianza, a pesar de las incertidumbres, y su deseo sincero de buscar juntos estructuras para responder con creatividad a los desafíos actuales.

Queremos manifestar nuestro muy profundo reconocimiento a todos, pero de manera especial a los hermanos Provinciales y a sus Consejos, por su abnegación y su sincera colaboración y disponibilidad.

6.  Las decisiones del Consejo General 

A lo largo de las diferentes sesiones plenarias durante las cuales hemos reflexionado sobre la reestructuración, hemos evolucionado; iluminados por el análisis de las diversas realidades hemos flexibilizado nuestro calendario, reconociendo la necesidad de ritmos diferentes según los contextos.

Al comienzo teníamos la esperanza de poder hacer efectiva la reestructuración de la mayor parte de las unidades administrativas del Instituto antes del Capítulo general de 2001. Después nos dimos cuenta de que no era posible. Con todo, decidimos tomar el mayor número posible de decisiones antes del Capítulo General, incluso si la mayoría de ellas no serían puestas en práctica hasta después del 2001.

Varias razones nos impulsaron a esta decisión:

· las diferencias destacables entre las unidades administrativas del Instituto: para algunas la reestructuración era urgente; para otras no parecía necesaria en un primer momento. Algunas unidades pedían una decisión rápida, otras no la deseaban o proponían retrasarla;
· la complejidad de ciertas futuras unidades administrativas pedía un cierto tiempo para que los diferentes procesos previos a la reestructuración se vivieran serena y eficazmente;

· el hecho de tomar las decisiones, incluso si la realización no se hiciera sino después del Capitulo, nos pareció ser competencia de nuestra responsabilidad como Consejo. No podíamos dejar al próximo Consejo la responsabilidad de tomar decisiones partiendo de procesos que él no había lanzado ni acompañado. 

Nota : Se ofrecerá a los capitulares un anexo que contiene el conjunto de decisiones tomadas sobre el asunto de la reestructuración.

  2.6.  La Regionalización 

1.  Las Conferencias de los Provinciales 

Ciertas partes del Instituto tienen ya una larga experiencia  de regionalización:

· el refuerzo de los lazos y actividades interprovinciales en las Conferencias de España (creada en 1971) y de América Latina (CLAP, creada en 1979), que comprende 3 subgrupos: "Arco Norte", "Cono Sur"  y "Brasil";

· la consolidación de la Conferencia de los Provinciales de Europa (Nacida en 1989);

· el Consejo General ha animado el nacimiento de otras Conferencias regionales;

· la implantación de la Conferencia de África y Madagascar, a partir de la reunión de Provinciales y Superiores en torno al MIC (1995):

· la implantación del Consejo Regional del Pacífico (1997);

· la iniciación de la Conferencia de Superiores de Asia (1999);

· la única parte del mundo marista sin estructura regional es América del Norte (Canadá y U.S.A.).

2.  Ámbito de la formación

· Apoyo y estímulo ofrecidos por el Consejo General para el reagrupamiento de las casas de formación, a nivel de las Provincias de Brasil;

· Estímulo para que los Superiores de Africa se hagan cargo del MIC;

· Apertura del MAC a las islas del Pacífico: MAPAC ("Marist Asian and Pacific Center").

3.  Misión " ad gentes "

Invitación y estímulo para la implantación de proyectos interprovinciales;

· Europa del Centro y del Este: la misión en Hungría lanzada por el Consejo General anterior, de la que se han hecho cargo tres Provincias: Beaucamps-Saint Genis, Cataluña y Levante;

· otro proyecto en Europa del Este: las Provincias de Bética, Castilla, Hermitage y Madrid han fundado en Rumania;

· proyecto en Asia: Las Provincias de Filipinas, de China y el Distrito de Corea han comenzado una nueva presencia en China interior;

· en América Latina: el acompañamiento de la decisión de volver a Cuba (decisión del Consejo general anterior) y la nueva fundación en las orillas del lago Titicaca, por las Provincias del Cono Sur.

3.  Numerosas iniciativas regionales

Muy especialmente en los ámbitos siguientes:

· la Educación Marista;

· la Espiritualidad Apostólica Marista : varios encuentros, retiros y cursos;

· la formación permanente de los hermanos y de los seglares. 

3. NUESTRA VISION DE ALGUNOS ASPECTOS

DE LA VIDA DEL INSTITUTO
Para la elaboración de este capítulo del Informe comenzamos por identificar, en sesiones plenarias, los ámbitos de la vida del Instituto que constituyen para nosotros fuente de preocupaciones. Pusimos de relieve, después, los signos de esperanza y los desafíos. Esta visión resulta limitada, pues la hemos hecho a partir de estas tres perspectivas y hemos querido poner en evidencia sólo lo que nos ha parecido más importante.

Los signos de esperanza: Son las actitudes, los procesos, las tendencias que muestran la fidelidad creativa, la vitalidad personal, comunitaria e institucional, y que son fuentes de renovación.

Las preocupaciones: Se trata de las debilidades, de las dificultades, de las resistencias, de los temores, de los bloqueos... que afectan a la fidelidad y a la vitalidad; todo lo que constituye un freno a la renovación y que plantea incertidumbres frente al porvenir.

Los desafíos: son los aspectos, sean personales o institucionales, sobre los que es importante y urgente actuar, proponer iniciativas, sea para superar las dificultades, sea para proseguir los pasos ya realizados o para emprender los cambios necesarios. La manera de afrontarlos va a condicionar nuestro futuro.

Observación general:

Es muy difícil medir el alcance de una afirmación a través del Instituto; de ahí que ciertas expresiones son aproximadas. Por otra parte, ciertas afirmaciones podrán parecer contradictorias, pues hay aspectos que son vividos positivamente en una parte del Instituto y descuidados en otra. 

  3.1. Identidad

1.  Signos de esperanza

· El amor cada vez más fuerte al Fundador y a su carisma, gracias a un conocimiento renovado.

· La alegría profunda de ser religioso marista experimentada por buen número de hermanos.

· La unidad en el Instituto: al mismo tiempo que hay una aceptación cada vez más grande de la diversidad, no percibimos signos de división.

· El testimonio de nuestros últimos mártires ha despertado y fortalecido la conciencia de la actualidad y riqueza del carisma para la Iglesia y para el mundo.

· El hecho de ser llamados a compartir nuestro carisma con los seglares ha suscitado una mayor conciencia de su riqueza y de su irradiación en la Iglesia.

· Una profundización del sentido de pertenencia al Instituto, más allá de las fronteras de unidades administrativas, gracias a las iniciativas de solidaridad, de regionalización y de reestructuración.

· La reciente canonización del Fundador ha suscitado iniciativas que favorecen una mejor comprensión del carisma que él nos dejó y un deseo profundo de actualizarlo en los diversos contextos culturales.

· Las llamadas a la "fidelidad creativa"  han suscitado entusiasmo y audacia.

2.
Preocupaciones 

· Los grandes cambios experimentados en muchos países (procesos de secularización ...), han sembrado alguna duda sobre el sentido de la vida religiosa en nuestro mundo. En el seno mismo de la Iglesia no hay claridad suficiente sobre la vocación de religioso hermano. Buen número de hermanos se ven afectados por esta realidad.

· Se da en algunos una falta de visión unificada en cuanto al sentido y a la finalidad de la vocación marista; algunos ponen ante todo el acento sobre el aspecto apostólico y otros la limitan incluso a la misión de profesor o educador de los jóvenes; otros insisten ante todo sobre la dimensión laical ; otros, sobre la comunidad y el testimonio de la fraternidad; otros, sobre el hecho de ser consagrados. Se privilegia alguno de estos aspectos en detrimento de las otras dimensiones.

· No hemos profundizado suficientemente en los aspectos esenciales de nuestra consagración y de nuestra misión.

· En general nos definimos más por lo que hacemos que por lo que somos.

· Tenemos dificultad en ser signos legibles y en situarnos frente al mundo cada vez más secularizado; nos cuesta evitar la doble tentación de asimilarnos al mundo o de vivir en una actitud de desconfianza o de huida.

· Encontramos dificultades para redefinir la dimensión mariana de nuestra identidad.

· Varios hermanos tienen dificultad para encontrar su sitio en la Iglesia, frente a los seglares cada vez más comprometidos en una gran diversidad de ministerios.

· Esta situación de confusión y de malestar se produce en varios una verdadera crisis de identidad, debido a una espiritualidad superficial y a la ausencia de una formación continua, y que se manifiesta en una pérdida de entusiasmo por la consagración, la vida en comunidad y la misión.

3.  Desafíos

· Motivar a los hermanos para que se interesen en la reflexión y en los procesos de la vida consagrada hoy.

· Promover la práctica y las actitudes de discernimiento, para distinguir lo que es esencial a nuestro carisma y lo que es relativo a la historia, a las circunstancias y a las culturas, a fin de realizar las adaptaciones necesarias.

· Recuperar de manera renovada los valores que nos acercan al Señor, tales como la oración encarnada, la vida comunitaria comprometida y el impulso apostólico.

· Favorecer un mejor conocimiento de la realidad y un contacto más estrecho y continuo con los pobres, hacer la experiencia fundacional de Champagnat a fin de ayudarnos mejor a encontrar nuestro puesto en la Iglesia y en el mundo de los jóvenes.

· Restituir una identidad colectiva a ciertas Provincias y Distritos a través de nuevos proyectos apostólicos y de un nuevo estilo de vida comunitaria.

  3.2. Espiritualidad Apostólica Marista 

1.  Signos de esperanza

· Los esfuerzos de buen número de hermanos para comprender y vivir mejor la Espiritualidad Apostólica Marista y la conciencia creciente de la importancia de una espiritualidad renovada para que la refundación sea posible.

· Los procesos de discernimiento vividos por ciertas Provincias, como medio de profundizar nuestra vida y nuestra misión y tomar decisiones en estos dos aspectos.

· Las iniciativas de algunas Provincias para estimular y acompañar el Proyecto de Vida Comunitaria y el Proyecto de Vida Personal.

· La creación de nuevas comunidades, más flexibles en sus estructuras, más abiertas a los jóvenes y más sensibles a las nuevas llamadas del mundo y de la Iglesia, que abren caminos de renovación.

· El ejemplo de nuestros hermanos mártires nos ayuda a valorar la vida cotidiana del servicio sencillo y fraterno como una expresión extraordinaria del amor de Dios  llevado hasta el heroísmo.

· La implantación en buen número de regiones de las “redes” de la Espiritualidad Apostólica Marista.

· En varias Provincias la E.A.M. es una prioridad y se han creado comisiones para animarla.

· Los grandes esfuerzos realizados en varias Provincias y Distritos para compartir la espiritualidad y la misión con los seglares.

· El número de seglares, hombres y mujeres, que desean compartir nuestro carisma y nuestra espiritualidad, sea en los Centros educativos, sea en las Fraternidades del Movimiento Champagnat de la Familia Marista o en otros grupos.

· El entusiasmo producido por la canonización hace más fácil la proposición de Champagnat como maestro y modelo de espiritualidad, no sólo para los hermanos sino también para los numerosos seglares cercanos a nosotros.

· En algunos lugares, la colaboración más estrecha con las otras Congregaciones Maristas ha permitido un mejor conocimiento del proyecto fundador de Fourvière y los matices y especificidad propias de cada una : Padres, Hermanos, Hermanas Maristas y Hermanas Misioneras Maristas.

2.  Preocupaciones

· Los hermanos, en su conjunto, no han profundizado bastante el lugar central de Jesucristo en su vida, ni alimentado suficientemente una verdadera "pasión por El y su Evangelio".

· La práctica del discernimiento personal y comunitario, la costumbre de hacer lecturas de fe de los acontecimientos y de confrontar la realidad con la Palabra de Dios, son aún débiles.

· Existe el peligro, en buen número de hermanos, de privilegiar la realización personal en lugar de dejarse guiar por el Espíritu.

· Somos aún, con bastante frecuencia, víctimas de una visión dicotómica de la vida espiritual. No estamos aún habituados a hacer la experiencia de Dios en las realidades de nuestro trabajo y de nuestra misión; tenemos dificultad para integrar el amor de Dios y del prójimo, la contemplación y la acción.

· Las estructuras de oración en comunidad plantean aún dificultades: hay hermanos demasiado aferrados a la fórmulas tradicionales mientras que otros rehusan toda fórmula. Los ejercicios de piedad no favorecen, generalmente, la integración de la vida. Tenemos dificultades para encontrar nuevos ritmos y para adaptarnos a una nueva manera de orar.

· Se descuida frecuentemente la oración personal.

· Nuestras comunidades encuentra dificultad para favorecer el compartir la vida, los sentimientos y los compromisos apostólicos, frenando así su capacidad para llegar a ser lugares que favorecen el desarrollo de la afectividad y el crecimiento humano y espiritual.

· El carácter marial de nuestra espiritualidad es aún débil con relación al deseo de las Constituciones: "seguir a Cristo como María". En buen número de hermanos el carácter marial queda aún demasiado exclusivamente vinculado a las prácticas de devoción. Para otros, estas prácticas no son ya válidas y las han abandonado.

· Para buen número de hermanos la espiritualidad continúa siendo algo privado. Todavía hay dificultades para compartir la espiritualidad en el interior de las comunidades o con los seglares.

· La dimensión de la solidaridad no es aún suficientemente fuerte en nuestra espiritualidad, e incluso si hay progresos desde el punto de vista personal, resulta difícil percibirlos a nivel comunitario. Nuestras comunidades no son aún suficientemente abiertas al ambiente y solidarias con los pobres.

· Buen número de comunidades están aún encerradas en sí mismas y no permiten hacer visible a los jóvenes un testimonio de fraternidad.

· No hemos encontrado aún los medios de encarnar sólidamente nuestra espiritualidad en las diversas culturas.

· Aún tenemos dificultades para establecer un diálogo positivo con la cultura actual, sobre todo la de los jóvenes.

3.  Desafíos

· Ayudar a los hermanos en su crecimiento espiritual, por el discernimiento y el acompañamiento espiritual.

· Profundizar en el sentido de nuestra consagración para que Jesucristo y su Reino estén verdaderamente en el corazón de nuestra vocación apostólica entre los jóvenes.

· Devolver a María un lugar de privilegio en nuestra espiritualidad apostólica, sobre todo a través de la imitación de sus actitudes y una oración mariana renovada.

· Instaurar procesos y estructuras comunitarias, flexibles y exigentes, que favorezcan el desarrollo y la integración de todos los aspectos de nuestra vida. 

· Renovar progresivamente la oración comunitaria en su estilo, sus formas y contenidos, en vinculación con la vida, el apostolado, la Iglesia y la sociedad.

· Intensificar el compartir la espiritualidad y  la misión con los seglares.

· Continuar los esfuerzos en la formación de hermanos y seglares animadores de la espiritualidad y de la misión.

  3.3.  Misión y Solidaridad

1.  Signos de esperanza

· La generosidad y la abnegación que caracterizan a la mayoría de los hermanos.

· El amor al trabajo en la mayoría de nuestros hermanos.

· El entusiasmo de buen número de hermanos por el apostolado, en las escuelas o en nuevas presencias.

· El número de hermanos que aceptan un estilo de vida más sencillo, personal y comunitariamente.

· La fidelidad de los hermanos en situaciones de crisis social, vivida en varios casos hasta el martirio.

· La generosidad de los hermanos y de las Provincias ante las llamadas del Hermano Superior general para misiones específicas: presencia en los campos de refugiados, refuerzo de comunidades en dificultad, misiones "ad gentes" , aportaciones económicas a la caja de solidaridad.

· El aumento de nuevas fundaciones, con proyectos específicos en favor de los jóvenes desamparados.

· Los proyectos interprovinciales para nuevas fundaciones de misión "ad gentes": países de Europa del Este, China, América Latina...

· El documento "Misión Educativa Marista: Un proyecto para hoy"; su elaboración con la colaboración internacional de hermanos  y seglares, su acogida y su profundización en buen número de Provincias. 

· El crecimiento del espíritu de solidaridad "ad intra", manifestado por el compartir no sólo de recursos económicos sino también de recursos humanos.

· La creación del “Secretariado Internacional de Solidaridad” y la ayuda que ha podido ofrecer al Instituto y fuera de él.

· La creación de ONGs y de fundaciones maristas para responder a las necesidades de los niños y jóvenes pobres, en estrecha colaboración con los seglares.

· El compromiso entusiasta de los seglares en la misión marista - profesores, educadores, voluntarios, miembros de las "Fraternidades" o de otros grupos - y el dinamismo que esto suscita entre los hermanos .

· Los jóvenes atraídos por el espíritu marista en los diversos movimientos organizados dentro de las Provincias.

· El incremento de los espacios, de las estructuras y de los proyectos para compartir nuestra misión con los seglares.

· La presencia de los seglares en buen número de comisiones provinciales o a la cabeza de obras maristas.

2.  Preocupaciones

La misión de evangelización por la educación.

· Nosotros, los hermanos, somos con demasiada frecuencia más profesionales que apóstoles, sobre todo en las grandes obras. Damos mucha importancia a nuestros equipamientos, a nuestros programas y a nuestras realizaciones, pero no estamos suficientemente a la escucha de los jóvenes.

· No damos un testimonio suficientemente claro de la integración de la fe y de la cultura en nuestra enseñanza y en nuestras vidas, a nivel personal o a nivel comunitario e institucional.

· Tenemos dificultad para situarnos en un contexto pluralista o secularizado. 

· En nuestra reflexión y nuestra práctica no somos siempre claros en el ámbito de la educación religiosa (en tanto que programa) y de la catequesis (en tanto que realidad que exige compromiso).

· El Instituto da pasos, pero aún no encuentra la manera de "asumir colectivamente, de manera decidida y sin equívocos, la llamada evangélica a la solidaridad", a "comprometerse prioritariamente con los más pobres".

· Nosotros, los miembros del Consejo general, percibimos una cierta falta de audacia, tal vez a causa del envejecimiento, y también pasividad en un cierto número de hermanos jóvenes y adultos.

Las Obras

· En el Instituto tenemos aún miedo de someter a examen nuestras grandes obras, a través de un proceso de discernimiento, aplicando criterios de evangelización, de apertura a los pobres y de transformación social.

· En ciertas unidades administrativas el número de grandes colegios parece excesivo con relación al número de hermanos y a las capacidades de animación.

· El impacto de las grandes obras es con frecuencia negativo sobre la vida comunitaria, la vida espiritual y el equilibrio humano; tiene igualmente consecuencias para la formación de los candidatos y para las posibilidades de renovación.

· No hemos encontrado los dinamismos capaces de transformar nuestras instituciones para que formen agentes de justicia y de solidaridad en el mundo.

· Nos faltan hermanos  y seglares preparados precisamente para efectuar la transformación de nuestros colegios en el sentido de las orientaciones de las Constituciones y del Capítulo General.

Los laicos 

· Tenemos dificultades para administrar el pluralismo de los seglares que comparten con nosotros la misión: diferencias de motivación y de convicciones religiosas.

· Hay aún entre los hermanos resistencias importantes a vivir esta estrecha colaboración con los seglares, a participar en sesiones comunes de formación y a compartir las responsabilidades. Las relaciones patrón-empleado, ciertas actitudes de superioridad por parte de los hermanos, en ciertos contextos, no favorecen un real compartir la espiritualidad y la misión con los seglares.

· Ciertas Provincias carecen de un plan de conjunto para la formación de los seglares.

· No hemos encontrado aún la manera adecuada para comprometer a los seglares en proyectos a largo plazo fuera de las instituciones escolares.

La Solidaridad

· Nuestra sensibilidad social frente a millones de personas, sobre todo niños y jóvenes, privados de sus derechos fundamentales por sistemas económicos injustos, no parece aún suficientemente desarrollada.

· En muchos países los pobres no son los beneficiarios mayoritarios de nuestro carisma : la mayoría de los hermanos en el Instituto no trabaja ni para los pobres ni con ellos.

· Incluso si hay progresos, tenemos aún miedo de hacer opciones evangélicamente audaces para ir hacia los pobres y para compartir nuestros bienes con ellos.

3.  Desafíos

· Encontrar nuevas maneras de estar presentes entre los jóvenes, sensibles a sus actitudes, a sus maneras de sentir, pensar, ser y obrar.

· Acompañar a nuestros hermanos que viven fuertes resistencias o dificultades con relación a las llamadas actuales: refundación, transformación de obras, reestructuración, corresponsabilidad con los seglares…

· Las nuevas presencias en favor de los pobres, que son una exigencia de refundación. Preparar a los hermanos - y a las Provincias - para multiplicarlas y asegurar su continuidad, teniendo en cuenta posibles tensiones y conflictos.

· Comprometerse resueltamente en la transformación de ciertas grandes obras : evangelizar en profundidad, rechazar el elitismo, formar jóvenes solidarios.

· Motivar e implicar más a hermanos y seglares en proyectos para jóvenes en dificultad.

· En el caso de obras en las que los hermanos son cada vez menos presentes o que han sido confiadas enteramente a los seglares: encontrar medios para que continúen desenvolviéndose dentro del espíritu del carisma marista.

· Continuar acompañando a los seglares en las escuelas, las fraternidades, los movimientos de jóvenes, el voluntariado, cuando el número de hermanos disminuye.

· Ofrecer a nuestros hermanos que llegan a la edad del retiro nuevas posibilidades de compromiso y un nuevo aliento apostólico.

· Inculturar nuestro carisma marista en países de cultura no occidental.

  3.4.  Formación 

Pastoral de las Vocaciones 

1.  Signos de esperanza

· El compromiso entusiasta, por parte de varios hermanos, en los equipos de pastoral de las vocaciones.

· Una sensibilidad y un compromiso creciente entre los seglares frente al problema de la crisis de vocaciones.

· Un resurgir, aunque débil, de nuevas vocaciones en ciertas unidades administrativas del Instituto.

· La preocupación de varias Provincias para integrar la Pastoral de las Vocaciones en las dinámicas de animación de las comunidades y de las obras y los avances realizados en este sentido.

2.  Preocupaciones

· La crisis de vocaciones que sufre el Instituto es grave. En todo el "mundo occidental" marista no llegamos a tener una decena de primeras profesiones por año en los cinco últimos años. Las Provincias de Europa (excepto España), América del Norte y Pacífico, en otro tiempo numéricamente importantes, llegan apenas a una primera profesión cada cinco años en los diez últimos años. Incluso las siete Provincias de España que tenían una media por Provincia de 1,6 por año entre 1990 y 1994, han caído hasta una media anual de 0,4 entre 1995 y 1999.

· La pastoral de las vocaciones actual no parece responder a las exigencias y a la dinámica de refundación. Con frecuencia está condicionada por las prioridades reales de la Provincia (continuar manteniendo lo que existe) y no tiene la audacia (o la posibilidad) de responder a las necesidades del futuro.

· Por otra parte, en varias Provincias, no se toma suficientemente en cuenta la realidad de los jóvenes del mundo de hoy. Tenemos dificultades para imaginar nuevas formas de acercarnos a ellos. En general no trabajamos con los jóvenes adultos universitarios.

· En buen número de Provincias la pastoral de las vocaciones no ha acertado a integrarse en las otras dinámicas educativas y movimientos de jóvenes, y queda bastante aislada del resto de la pastoral eclesial.

· Buen número de hermanos comprometidos en la pastoral de las vocaciones, no logran interpelar a los jóvenes para la vida marista ni ofrecerles un acompañamiento acorde con sus necesidades.

· Muchos hermanos no están comprometidos en la pastoral de las vocaciones por pasividad, por temor a compartir su vida con los jóvenes - frecuentemente por falta de una identidad vocacional clara - o porque no se sienten preparados. La comunidades tienen dificultad para abrirse a los jóvenes.

· Aunque creemos que nuestro carisma es hoy tan importante o más que en otros tiempos, no llegamos a encontrar los medios de hacerlo atrayente a los jóvenes.

3.  Desafíos

· Promover una nueva pastoral de las vocaciones dentro de una dinámica de refundación : eso implica que a nivel de los hermanos y de las Provincias, la pregunta “¿por qué queremos vocaciones?" debe ser clarificada.

· Formar y nombrar responsables de la pastoral de las vocaciones y formadores incluso en las Provincias en que los candidatos son muy poco numerosos.

· La formación y acompañamiento de los jóvenes en la etapa del Prenoviciado, dada la gran diversidad : procedencia social, pertenencia a culturas minoritarias, edad, madurez humana, grado de formación religiosa, problemas de personalidad y de familia...

· La adaptación de la formación y del acompañamiento a la edad cada vez más tardía de los candidatos.

· Desarrollar una pastoral de las vocaciones entre jóvenes adultos universitarios.

· Acoger y formar convenientemente las vocaciones que provienen de ambientes populares en una buena parte del Instituto, así como las vocaciones que provienen de culturas minoritarias.

Formación inicial y permanente 

1.  Los signos de esperanza

· La calidad humana y la formación religiosa y profesional de un buen número de miembros de los equipos de formación en el Instituto.

· La creciente colaboración interprovincial e interregional, en el ámbito de la formación: Noviciado y Postnoviciado

· Una conciencia creciente, en algunos hermanos y buen número de responsables de la animación y del gobierno, de la importancia de la formación inicial y continua.

· Los desplazamientos de algunas casas de formación hacia barrios populares.

2.  Las preocupaciones

El Prenoviciado 

· En ciertos casos: duración insuficiente, programas poco elaborados, acompañamiento débil, discernimiento insuficiente.

El Noviciado

· Existen aún noviciados que no han sabido integrar con equilibrio los aspectos individuales y los aspectos comunitarios, los aspectos espirituales y los aspectos apostólicos. En algunos de ellos los jóvenes en formación disfrutan de excesivas facilidades.

El Postnoviciado

· La ausencia de una visión unificada, a nivel de Provincias, sobre la formación que debe darse a lo largo del Postnoviciado, a pesar de la claridad de la Guía de Formación. No hay una interpretación común de la formación para la misión.

· Nosotros, los miembros del Consejo general, constatamos en algunos lugares una falta de equilibrio en la formación. Algunos dan demasiada importancia a la formación profesional, otros prefieren dar la preferencia a la formación religiosa. Con bastante frecuencia la formación apostólica está descuidada o poco acompañada.

· Las Provincias encuentran dificultades para acompañar a los hermanos jóvenes después del noviciado, sobre todo después que han dejado las casas de formación. Las solicitudes de indulto lo testimonian.

· En el Instituto nos falta consenso sobre cómo abordar la formación de los hermanos en la solidaridad y sobre el papel de las comunidades de inserción en el proceso de formación.

· Nuestros equipos de formadores son aún reducidos e insuficientemente preparados en varios sectores del Instituto.

Fidelidad y perseverancia

· Los compromisos de por vida en el matrimonio, el sacerdocio y la vida religiosa representan una gran dificultad para mucha gente hoy, incluso para algunos hermanos.

· Un número inquietante de hermanos de votos perpetuos han solicitado el indulto para dejar el Instituto. Las principales causas son: dificultades afectivas, relaciones comunitarias decepcionantes, una comprensión débil del sentido de la consagración, una vida espiritual empobrecida.

· El número de hermanos de votos temporales que abandona nos parece aún demasiado elevado.

· Nos parece  que el acompañamiento personal de los hermanos en las diversas etapas de la vida continúa siendo débil en la mayoría de las Provincias.

· Las estructuras y el estilo de vida de buen número de comunidades no ayudan a los hermanos, sobre todo cuando se encuentran en dificultad.

La Formación permanente

· Constatamos un desequilibrio entre la formación teológica, espiritual y pastoral y la formación profesional. La búsqueda demasiado exclusiva del profesionalismo es un peligro que acecha a buen número de hermanos en edad adulta.

· Las comunidades, muy a menudo, descuidan los medios ordinarios de formación continua.

· La Guía de Formación, seguida generalmente en el ámbito de la formación inicial, no parece recibir la misma atención en la formación permanente. Un buen número de hermanos no ha tomado aún conciencia de la importancia de la formación permanente en nuestro mundo cambiante, y sobre todo para responder a las nuevas necesidades de la evangelización de los jóvenes.

· Una formación permanente insuficiente es una de las causas de la dificultad para encontrar líderes en buen número de Provincias.

Las estructuras

· Algunas de nuestras estructuras de formación no parecen adaptadas a las nuevas realidades de los jóvenes. Algunas veces estas estructuras son demasiado protectoras, otras veces no responden a los objetivos de la formación y favorecen más bien la promoción social y profesional. Se hace entonces difícil responder a las nuevas necesidades y a los nuevos desafíos de la vida religiosa.

3.  Los desafíos

· La formación de hermanos competentes para las casas de formación y para el acompañamiento de los hermanos en las comunidades.

· Cómo superar las condiciones psicológicas creadas por el escaso número de candidatos en las casas de formación, en cuanto a las relaciones que pueden establecerse entre ellos y con sus formadores y con la Provincia.

· Lograr el equilibrio y la integración de los diversos aspectos de la formación, a través de la elección del emplazamiento de las casas de formación, de sus programas de estudios y de las dinámicas ofrecidas a los hermanos jóvenes.

· Continuar creando nuevas comunidades de inserción y de acogida de los jóvenes para favorecer procesos y dinámicas de refundación.

· Desarrollar políticas provinciales para destinar los hermanos jóvenes a comunidades que aseguren su acompañamiento y que les ayuden a integrar las experiencias apostólicas y comunitarias.

· Ayudar a los hermanos jóvenes en su experiencia comunitaria y apostólica, especialmente en las Provincias que tienen un número importante de hermanos de edad.

  3.5.  Animación y gobierno

1.  Signos de esperanza

Animación y gobierno del Instituto 

· La unidad del Consejo sobre la mayor parte de las grandes orientaciones del Capítulo General y sobre los grandes ejes de animación y gobierno .

· La preparación y la abnegación de los hermanos responsables al servicio de las Provincias y Distritos.

· La Regionalización:

(  como medio de compartir las experiencias y los recursos humanos en torno a asuntos esenciales, como la formación inicial;

(  como fuente de creatividad, de dinamismo, lugar de reflexión sobre los problemas comunes.

· Los proyectos interprovinciales suscitados por el Consejo General y la vitalidad que han hecho emerger en ciertas Provincias.

· Los esfuerzos consagrados a la investigación sobre nuestros orígenes.

· La descentralización del gobierno y el respeto de los principios de subsidiariedad y de complementariedad.

Gestión y participación de bienes

· La respuesta generosa de las Provincias al financiamiento del Instituto por el " per capita" y la contribución al fondo de solidaridad.

· La sensibilización creciente frente a las necesidades del Instituto, a las Provincias en dificultad y a los proyectos de solidaridad " ad extra ".

· Una mayor colaboración de las unidades administrativas en el interior de un mismo país.

· El acompañamiento dado a las unidades administrativas que han solicitado ayuda técnica.

2.  Preocupaciones

Animación y gobierno del Instituto

· Dificultades, en el seno del Consejo, que provienen de nuestras diversidades culturales y de nuestras experiencias respectivas, para ponernos de acuerdo sobre el estilo de animación y de gobierno y para llegar a criterios comunes sobre ciertos puntos, sobre todo sobre la formación, el uso evangélico de los bienes, el funcionamiento en el interior del Consejo... 

· La dificultad:

· para asegurar el acompañamiento de los diversos asuntos, por el hecho de las numerosas ausencias de Roma;

· para encontrar personal que pueda acompañar estas realidades.

· Hemos sufrido dificultades para asegurar el seguimiento de las visitas, por el hecho de nuestro modo de funcionamiento y de los asuntos a tratar durante las plenarias.

· Dificultad para encontrar el equilibrio entre la animación y las tomas de decisiones.

· El tiempo de las plenarias, generalmente demasiado corto en relación con los temas previstos, no nos ha permitido reflexionar en profundidad sobre ciertos puntos importantes de manera prospectiva, ni de evaluar ciertas cuestiones.

· Hay dificultades crecientes para encontrar hermanos con capacidad y experiencia para asumir responsabilidades de gobierno y de animación a todos los niveles.

Gestión y compartir de los bienes

· La formación de los Ecónomos Provinciales, tanto a nivel profesional como a nivel pastoral.

· Falta de criterios comunes en el asunto de las reservas financieras que las Provincias deben asegurar: existe una gran disparidad.

3.  Desafíos

Animación y gobierno del Instituto 

· Clarificar la función de los Superiores de comunidad y favorecer estrategias para apoyarlos.

· Clarificar las relaciones entre las Conferencias de Provinciales y el Consejo General .

· Actualizar periódicamente el modelo de gobierno general para mejor responder a los desafíos que se presentan. 

· Ayudar a las nuevas unidades administrativas a encontrar las mejores estructuras de gobierno y animación.

· Encontrar el equilibrio entre el tiempo destinado a las visitas y el destinado a los encuentros regulares y plenarios del Consejo.

· Suscitar en las Provincias y las regiones estrategias que permitan a los hermanos desarrollar sus capacidades y adquirir la experiencia en la animación y la toma de responsabilidades a nivel de comunidades y Provincias.

· Encontrar una fórmula adecuada para la representatividad en el Capítulo General dados los cambios producidos por la reestructuración.

Gestión y compartir de los bienes

· Suscitar en las Provincias una mayor preocupación por la solidaridad y el compartir los recursos financieros. 

· Ayudar a las Provincias en la reflexión sobre el uso evangélico de los bienes y sobre la utilización de los excedentes anuales.

· Permitir la viabilidad financiera de algunas nuevas estructuras instauradas por la reestructuración.

· Mejor  acompañamiento de los Ecónomos Provinciales en su formación y su misión. 

· Asegurar a nivel de Provincias una mejor comprensión de los asuntos económicos, de la conservación del patrimonio, de la capitalización, de los servicios de salud, de los fondos de pensión y de otros fondos convenientes según los contextos, en coherencia con el espíritu de solidaridad y de pobreza evangélica.

  3.6.  La Reestructuración

1.  Signos de esperanza

· La voluntad de comprometerse en el proceso de reestructuración y la esperanza suscitada en un buen número de hermanos.

· Una posible vitalidad nueva gracias a los nuevos unidades administrativas: la apertura de nuevos horizontes, la posibilidad de una mayor variedad de opciones apostólicas, de proyectos nuevos, de estructuras nuevas, de relaciones nuevas.

2.  Preocupaciones

· El retraso en el proceso de reestructuración en ciertas regiones.

· La organización y el acompañamiento de las unidades administrativas complejas, formadas por varios países,  varias lenguas y un gran número de hermanos y de obras.

3.  Desafíos

· Encontrar un modelo de reestructuración que convenga a las unidades administrativas de Asia.

· Evitar el peligro de la burocracia en las nuevas unidades administrativas.

· Ayudar a los hermanos a descubrir las ventajas de la reestructuración y a superar las resistencias y los temores que existen aún en algunos.

· Acompañar a las nuevas unidades administrativas resultantes del proceso y favorecer la integración de los hermanos y la implantación de las nuevas estructuras de animación y de gobierno.

CONCLUSION: “Optamos por la vida”          

Hermanos: es posible que la lectura de este informe produzca sentimientos contradictorios: satisfacción y alivio por tantos signos de esperanza; agobio y desorientación por tantas preocupaciones y situaciones complejas; entusiasmo y determinación por tantos desafíos. El Capítulo General nos ofrece la oportunidad de mirar el pasado reciente para tomar conciencia de nuestra realidad.

La Comisión Preparatoria del Capítulo nos ha propuesto el lema: “Optamos por la vida”. Como los Israelitas en el desierto, estamos ante una elección fundamental. Dios nos dice: “Escoge, pues, la vida para que vivas tú y tu descendencia. Ama a Yavé, escucha su voz, uniéndote a él, para que vivas…” (Deut. 30, 19-20). 

La vida no es tal si no se abre con entusiasmo hacia el futuro. Convirtamos, pues este Capítulo en un tiempo generador de vida, de fidelidad dinámica, de audacia y creatividad; en un tiempo de refundación. Lo más importante será lanzar el Instituto hacia el futuro, conscientes de nuestras fuerzas y flaquezas, pero contando sobre todo con la presencia del Espíritu, que hace renacer todas las cosas,  que realiza maravillas con aquellos que se dejan guiar  por El.

Es el tiempo de tomar en serio, asumiendo todas sus consecuencias, la recomendación del Papa en la exhortación Apostólica Vita Consecrata: “Reproducir con valor y audacia la creatividad y la santidad de sus fundadores y fundadoras como respuesta a los signos de los tiempos que surgen en el mundo de hoy” (VC, 37).

La luz y la fuerza para asumir los nuevos desafíos nos vienen del Espíritu. Sólo con él podremos responder  a la misión profética de la vida consagrada, uno de cuyos cometidos principales es ir por delante, colocando señales del Reino, abrir nuevos caminos a la misión, facilitando que otros puedan seguirlos.

Conscientes de esta etapa histórica de la vida consagrada en su conjunto y de nuestro propio Instituto, y de la responsabilidad que de ello se desprende, el Consejo General quiere destacar algunos elementos importantes que, a su parecer, condicionarán el futuro de la vida marista. 

a) Apasionados por Jesucristo y su Reino

El religioso no tiene sentido si no es un  apasionado por Jesucristo y su Reino. La llamada tan insistente a la refundación no es otro que la llamada a movilizar todas nuestras energías en el fundamento de todo, volver a alimentarnos en el manantial primero de toda vida evangélica: Jesucristo y su Reino. En el fondo es lo que queremos conseguir con la profundización de la espiritualidad apostólica: reencontrar las raíces del seguimiento de Jesús, vivir la radicalidad evangélica, que no tiene por qué ser espectacular, pero sí visible y testimonial. Es necesario que nuestras vidas revelen quién es su centro, quién es el inspirador de nuestros proyectos, quién es la meta hacia la que caminamos juntos.

Reconocemos  que en este campo se están dando tímidos pasos. El Capítulo debería continuar profundizando esta exigencia: cómo vivir hoy la Espiritualidad Apostólica Marista en nuestra misión de educadores, de animadores de la fe de los jóvenes, de hermanos mayores o enfermos, de administradores, de religiosos abiertos al mundo de los niños y de los jóvenes y al servicio de los pobres, a causa de Jesucristo presente en el mundo y en cada persona por su Espíritu.

b) Al servicio de los pobres 

La pasión por Jesucristo y su Reino debe manifestarse en un amor desinteresado por los niños y los jóvenes, en especial por los más necesitados. Para tener credibilidad en el mundo de hoy, debemos dedicarnos clara e inequívocamente al servicio de los pobres.

Esto significa volver a la experiencia fundante de Champagnat y los primeros Hermanos: representar a Jesús entre los niños y los jóvenes, hacerles gustar el amor de Dios. Esto exige crear las condiciones personales y estructurales para  dejar que el Espíritu nos haga oír su voz en las necesidades de los niños y los jóvenes.  

Institucionalmente hemos dado pasos en esta dirección, si bien los consideramos muy limitados. En todas partes donde estamos hacemos el bien y seguramente servimos al Evangelio, directa o indirectamente. ¿Pero estamos allí donde debemos estar, al servicio de los que más nos necesitan y con el estilo peculiar que soñó para nosotros nuestro santo Fundador?

Necesitamos, pues, más tiempo de oración, de reflexión compartida, de relación profunda con las personas para descubrir las concreciones actuales del carisma fundacional. Tendremos que discernir cuáles son los estilos de vida, las mediaciones de la misión, los gestos y las actitudes inequívocas que mostrarán al mundo que hemos optado por quienes el mismo Jesucristo optó: en primer lugar los pobres, aunque sin exclusiones. "Los pobres son evangelizados" es el signo más claro de la llegada del Reino de Jesús (Cf. Lc 4, 18 y 7, 22). 

c) En comunidades de hermanos que “siguen a Cristo como María” (C. 3)

El mundo de hoy aprecia los testimonios personales, pero se siente particularmente interpelado por el testimonio de las comunidades. Comunidades abiertas y flexibles, pero exigentes, en las que se presta atención al desarrollo de la afectividad, donde las personas viven relaciones auténticas, profundas y cálidas, en las que se educa el corazón en todo lo que se refiere a la consagración. Comunidades que viven las actitudes marianas de apertura al Espíritu y al mundo, de humildad y servicio discreto.

Nuestra sociedad, y sobre todo los jóvenes, necesitan comunidades que den testimonio de la experiencia de su relación con Dios, de la gratuidad, de la solidaridad y de la compasión, del amor oblativo y universal e incluso, en casos extremos, del martirio.

Las comunidades religiosas serán evangélicamente significativas en el mundo de hoy en la medida en que  estén en comunión con el entorno social en el que están insertas, pero también en la medida en que sean capaces de testimoniar los valores del “Reino de Dios y su justicia”.

Los procesos de reestructuración y las nuevas unidades administrativas que se están formando nos invitan a un mayor desarrollo de la solidaridad entre nosotros, a abrir los horizontes personales y comunitarios a las riquezas del pluralismo y de la internacionalidad.

Esto implica vivir la fraternidad desde el más profundo sentimiento del corazón hasta la osadía por cambiar las estructuras que dificultan la vivencia de esta fraternidad. Implica también ser una comunidad que se interesa por todo lo que preocupa a la gente, una comunidad que da testimonio de su disponibilidad para Dios y para los hombres. 

d) Con los seglares

Todos lo sabemos ya. Los carismas congregacionales no son de propiedad exclusiva de los institutos. Son dones a la Iglesia en vistas al crecimiento del pueblo de Dios y al servicio de la humanidad. Una de las características del nuevo florecimiento del carisma marista es su expansión entre los seglares, que lo viven en sus diversos compromisos de bautizados, con sus propios dones y sensibilidades. 

Esta toma de conciencia por parte de las personas seglares está precisando de nuestra parte un cambio de actitudes para  acoger esa gran variedad de opciones que se abren ante nosotros. Tendremos que continuar profundizando nuestra realidad propia de religiosos: ser signo, memoria y profecía de los valores del Reino.  Pero también será necesario que, hermanos y seglares juntos,  soñemos nuestro futuro y busquemos nuevas maneras de vivir el carisma que hemos heredado de Champagnat. 

Si de verdad seguimos avanzando juntos, será necesario superar la situación actual, en la que el seglar es un “invitado” al que se le ofrece la ocasión de compartir la espiritualidad y la misión. Tenemos que seguir profundizando nuestra común vocación de bautizados y nuestro compromiso de vivir la espiritualidad y la misión maristas en nuestra vocaciones respectivas. La identidad de cada uno resultará reforzada y enriquecida y podremos así dar testimonio de una Iglesia de comunión y de participación. 

Queridos hermanos: “nuestra” misión no nos pertenece; la recibimos de Jesús en Iglesia. De nada valen nuestros esfuerzos y desvelos si no estamos sostenidos y animados por el Espíritu de Jesús. Por eso que, al terminar este informe, queremos invitarles a todos a preparar el Capítulo General 2001 con una intensa actitud de fe.

Leamos y oremos este Informe con la mirada puesta en el Señor Jesús que nos ha llamado. Dejemos vibrar nuestro  corazón  por tantos niños y jóvenes que necesitan “hermanos y seglares maristas” que les muestren cuánto los aman Jesús y María. Colaboremos con el Espíritu para que nos haga revivir la experiencia fundante.

Que las actitudes de confianza en Dios, de humildad y de celo entusiasta de Marcelino y de los primeros hermanos sean las nuestras para que podamos hacer verdaderamente “la obra de María”. 

